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«PATOLOGIA MAMARIA EN LA GESTACION Y EL 
PUERPERIO. LACTANCIA». A. Fernández-Cid 
Fenollera y J. Mallafré Dais. Masson-Salvat. Barce­
lona, 1995. ISBN: 84-458-0269-0. Texto de 129 pá­
ginas, 63 figuras y 37 tablas. 

Tenemos de nue­
vo una obra original 
a base de reunir co­
nocimientos hasta 
ahora dispersos y di­
fíciles de encontrar. 
Es la primera vez 
que llega a mis ma­
nos el enfoque se­
nológico de esta te­
mática amplia, de 
forma monográfica, 
ordenada y asequi­
ble y por ello felicito 
de nuevo al doctor 
Fernández-Cid por 

seguir con originalidad y acierto en la línea de cons­
truir el cuerpo de doctrina de la patología mamaria. 

Los autores confiesan pretender mejorar la praxis 
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de los obstetras en relación a la mama, pero sin du­
da la obra se dirige también al senólogo. Al agrupar 
conocimientos multidisciplinarios y la experiencia de 
la Unidad de Patología Mamaria se demuestra que el 
estudio de esta materia debe formar parte no sólo de 
la formación del obstetra-ginecólogo o pediatra, sino 
también del bagaje necesario para el especialista en 
senología-patología mamaria. 

En la obra se estudian ordenadamente el desarrollo y 
función de las mamas conjuntando los aspectos anato­
mofisiológicos y clínico-exploratorios de las diferentes fa­
ses, lo que debe servir de base para el enfoque práctico 
de las situaciones normales y patológicas de la mama 
en el período de gestación y lactancia. La segunda parte 
se dedica a la higiene de las mamas durante el emba­
razo y la lactancia y por último se estudia la patología. 

En resumen, la obra contiene suficientes elemen­
tos básicos de senología para que el obstetra poco 
introducido en la patología mamaria pueda mejorar 
su actuación práctica, como a la inversa hay la sufi­
ciente información obstétrica que el senólogo pueda 
necesitar. Con ello creo que la obra cumple con su fi­
nalidad y su mérito radica en convertir el enfoque 
multidisciplinario en un estudio global e integrado, 
que es lo que pretende la senología. 


